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El objetivo de este material es ser como una especie de manual para organizar y 

estructurar la Pastoral Familiar en una comunidad ya sea diocesana, decanal, parroquial, etc. 

Quiere ayudar a unificar criterios respecto a la acción pastoral de la Iglesia para con las 

familias, a partir de la experiencia que se ha ido acumulando en México a lo largo de años de 

trabajo en las diversas Iglesias particulares, y con la visión que brota de la perspectiva de la 

Nueva Evangelización aplicada a la familia, la experiencia espiritual y pastoral de la 

preparación del Gran Jubileo del Año 2000, así como las prioridades y líneas de acción de la 

Conferencia del Episcopado Mexicano. 

 

¡LA PASTORAL DE LAS FRASES IMPRESIONANTES! 

 

 La Pastoral Familiar, es una pastoral que, sobre todo en los últimos documentos del 

Magisterio, se plantea con una urgencia que le hace recurrir a expresiones impresionantes 

como por ejemplo: 

 

 El Futuro del mundo y de la Iglesia pasa a través de la familia (F.C. 75) 

 ¡El futuro de la humanidad se fragua en la familia! (F.C. 86) 

 Sector, sin duda prioritario, de la pastoral (F.C. 73) 

 La evangelización, depende en gran parte de la iglesia doméstica (F.C., 65) 

 Entre los numerosos caminos, la familia es el primero y el más importante (Carta a las 

familias, 2) 

 La Iglesia considera el servicio a las familias una de sus tareas esenciales (Carta a las 

familias 2) 

 La familia es el centro y el corazón de la civilización del amor (Carta..., 13) 

 La preparación para la pastoral familiar alcanzará en los seminarios sus verdaderas 

finalidades solamente cuando todos, formadores y formandos, estén convencidos de su 

importancia esencial e ineludible, y hagan efectivamente de la familia “el primero y el 

más importante camino de su ministerio” (Directrices para la formación de los 

seminaristas en la pastoral familiar, 12) 

 

Ciertamente el sentido de estas frases y otras, es el motivar a la pastoral a llegar a elaborar 

las estructuras necesarias para evangelizar y acompañar a la familia. De todos modos, queda 

clara la urgencia, la trascendencia y todo lo que depende de la adecuada atención pastoral de 

las familias. 

 

 El Evangelio del matrimonio a la familia ha sido entregado por Cristo a la Iglesia para 

que ésta, continuando la misión del Señor en la historia, lo anuncie de una manera 

planificada, en espíritu de unidad y comunión. Por tanto, parte de su fidelidad a este anuncio 

es buscar o crear los nuevos métodos o expresiones que la hagan más eficaz. Además, hay 

que tener en cuenta de que la época en que vivimos es rica en recursos técnicos al servicio de 

la comunicación en todos los niveles. Por tanto, existe un verdadero desafío a la Pastoral 

Familiar de actualizar su metodología para ser más eficaz para conseguir sus objetivos. 

 

Toca por tanto a los agentes diseñar una pastoral familiar lo más cercana posible a la 

realidad que se vive, par poder servir a las familias, no sólo a las católicas, sacramentadas y 

bien avenidas sino a todas las familias, cualquiera que sea su situación. Todos los agentes de 

pastoral familiar, portadores del mensaje de la buena nueva a las familias, especialmente los 



laicos, y en estrecha comunión con el Obispo y su Presbiterio, tienen que hacer suya esta 

urgente necesidad de mayor formación: “Al pedirle la Virgen a un laico que sea su mensajero 

y al urgirle que vaya al Obispo nos hace comprender cómo todos tenemos una misión en la 

Iglesia, que debemos cumplir en comunión o con los sucesores de los Apóstoles.  

 

3. LA FAMILIA 

 “Y ahora doblo las rodillas en presencia del Padre, de quien toma su nombre toda 

familia en los cielos y en la tierra” (Ef 3, 14-15) 

 Mediante la comunión de personas, que se realiza en el matrimonio, el hombre y la 

mujer dan origen a la familia (Carta a las familias, 9) 

 El sacramento del matrimonio tiene esta peculiaridad respecto a los otros: ser el 

sacramento de una realidad que existe ya en la economía de la creación; ser el mismo 

pacto conyugal instituido por el creador desde el principio” 

 La familia misma es el gran misterio de Dios. Como “iglesia doméstica” es la esposa de 
Cristo. La Iglesia universal, y dentro de ella cada Iglesia particular, se manifiesta más 

inmediatamente como esposa de Cristo en la “iglesia doméstica” y en el amor que se vive 

en ella: amor conyugal, amor paterno y materno, amor fraterno, amor de una comunidad 

de personas y de generaciones (Carta, 19) 

 Recuperar la conciencia del patrimonio de verdad sobre la familia, que desde el principio 

constituye un tesoro de la Iglesia... Desde allí, Jesús proclama el “evangelio de la familia 

(Carta, 23) 

 Una pastoral familiar auténtica no podrá más que anunciar, celebrar y servir el Evangelio 

del matrimonio y la familia en todos sus contenidos. La Iglesia entera lo anunciará en la 

predicación, con la catequesis y a través del testimonio; lo celebrará en la liturgia y con la 

gracia de los sacramentos; lo servirá con las diversas iniciativas y estructuras de sostén y 

de promoción que parezcan más oportunas y más urgentes. Hay que ir profundizando 

cada vez más e ilustrar los diversos aspectos del diseño de Dios sobre el matrimonio y la 

familia. Sobretodo es indispensable ayudar a los esposos y a las familias cristianas a vivir 
según este “Evangelio”. La pastoral familiar debe aparecer siempre como parte integrante 

de toda la acción pastoral de la Iglesia. 

 ¿Qué quiere decir anunciar, celebrar y servir el “Evangelio de la Familia”? 

1. Ofrecer lo que el Evangelio dice sobre el matrimonio y sobre la familia, para llegar a 

su identidad, su significado  y su valor en el diseño salvífico de Dios 

2. Al mismo tiempo, alude a cómo la vida matrimonial y familiar, cuando es conducida 

según el diseño de Dios, constituye ella misma un “evangelio”, una “buena noticia” 

para todo el mundo y para cada hombre. El matrimonio y la familia vienen a ser así 

testimonio y profecía, objeto y sujeto de evangelización 

 

4. LA PASTORAL FAMILIAR 

- La acción pastoral de la Iglesia debe acompañar a la familia en las diversas 

etapas de su formación y desarrollo 

 

- SANTO DOMINGO 

“La familia cristiana es “iglesia doméstica”, primera comunidad evangelizadora. „No 

obstante los problemas que en nuestro días asedian al matrimonio y a la institución 

familiar, ésta, como célula primera y vital de la sociedad, puede generar grandes 

energías que son necesarias para el bien de la humanidad‟ (Juan Pablo II, discurso 



inaugural, 18). Es necesario hacer de la pastoral familiar una prioridad básica, sentida, 

real y operante. Básica como frontera de la Nueva Evangelización. Sentida, esto es, 

acogida y asumida por toda la comunidad diocesana. Real porque será respaldada 

concreta y debidamente en acompañamiento por el obispo diocesano y sus párrocos. 

Operante significa que debe estar inserta en una pastoral orgánica. Esta pastoral debe 

estar al día en instrumentos pastorales y científicos. Necesita ser acogida desde sus 

propios carismas por las comunidades religiosas y los movimientos en general” 

 

- MENSAJE DE LA ASAMBLEA ESPECIAL PARA AMÉRICA DEL SÍNODO 

DE LOS OBISPOS, No. 16: 

“Saludamos a las familias de América. Son ustedes el fundamento de nuestras 

sociedades. Estamos orgullosos y agradecidos con ustedes por su compromiso 
cristiano en defensa de la vida desde el momento de la concepción hasta la muerte 

natural. Apreciamos inmensamente a todas las familias fieles a sus compromisos 

cristianos y a su responsabilidad de educar a sus hijos en el espíritu del Evangelio” 

“Durante estos días hemos escuchado y acogido los sufrimientos de la Iglesia en 

América. Escuchamos los sufrimientos de las familias dispersas a lo largo y ancho del 

continente. Hemos tomado conciencia de las cargas que soportan las familias pobres 

en muchos lugares donde procuran encontrar oportunidades para mejorar su vida sin 

hallar satisfacción. Conocemos también las presiones que la vida moderna impone a 

las familias y que en muchas oportunidades ahoga los mejores intentos por vivir la 

vida cristiana. Reconocemos que el gran ideal del hogar como “iglesia doméstica”, 

donde los niños son educados por el padre y la madre, se frustran con frecuencia. 

Deploramos el fracaso de tantos hogares, de todas las clases sociales, y les ofrecemos 

el apoyo de nuestra oración. A los hogares incompletos, cuyo padre o madre, con 

valentía y confianza en Dios, asumen la responsabilidad de hacer crecer los hijos en la 

vida cristiana sin la compañía y apoyo de un esposo o una esposa, les ofrecemos la 

acogida de nuestra familia en la fe.” 

 

5. AGENTES DE PASTORAL FAMILIAR 
 

Además de la familia -objeto y sobre todo sujeto de la pastoral familiar- hay que recordar 

también los otros agentes principales en este campo concreto. 

 

(F.C. 73). El primer responsable de la pastoral familiar en la diócesis es el obispo. Como 

Padre y Pastor debe prestar particular solicitud a este sector, sin duda prioritario, de la 

pastoral. A él debe dedicar interés, atención, tiempo, personas, recursos; y sobre todo apoyo 

personal a las familias y a cuantos, en las diversas estructuras diocesanas, le ayudan en la 

pastoral de la familia. Procurará particularmente que la propia diócesis sea cada vez más una 

verdadera "familia diocesana", modelo y fuente de esperanza para tantas familias que a ella 

pertenecen. Los obispos se valen de modo particular de los presbíteros, cuya tarea constituye 

una parte esencial del ministerio de la Iglesia hacia el matrimonio y la familia. Lo mismo se 

diga de aquellos diáconos a los que eventualmente se confíe el cuidado de este sector 

pastoral. 

Su responsabilidad se extiende no sólo a los problemas morales y litúrgicos, sino también a 

los de carácter personal y social. Ellos deben sostener a la familia en sus dificultades y 

sufrimientos, acercándose a sus miembros, ayudándoles a ver su vida a la luz del Evangelio. 



No es superfluo anotar que de esta misión, si se ejerce con el debido discernimiento y 

verdadero espíritu apostólico, el ministro de la Iglesia saca nuevos estímulos y energías 

espirituales aun para la propia vocación y para el ejercicio mismo de su ministerio. 

 

El sacerdote o el diácono preparados adecuada y seriamente para este apostolado, deben 

comportarse constantemente, con respecto a las familias, como padre, hermano, pastor y 

maestro, ayudándolas con los recursos de la gracia e iluminándolas con la luz de la verdad. 

Por lo tanto, su enseñanza y sus consejos deben estar siempre en plena consonancia con el 

Magisterio auténtico de la Iglesia de modo que ayude al pueblo de Dios a formarse un recto 

sentido de la fe, que ha de aplicarse luego en la vida concreta. Esta fidelidad al Magisterio 

permitirá también a los sacerdotes lograr una perfecta unidad de criterios con el fin de evitar 

ansiedades de conciencia en los fieles. 

 

Pastores y laicado participan dentro de la Iglesia en la misión profética de Cristo: los laicos, 

testimoniando la fe con las palabras y con la vida cristiana; los pastores, discerniendo en tal 

testimonio lo que es expresión de fe genuina y lo que no concuerda con ella; la familia, como 

comunidad cristiana, con su peculiar participación y testimonio de fe. Se abre así un diálogo 

entre los pastores y las familias. Los teólogos y los expertos en problemas familiares pueden 

ser de gran ayuda en este diálogo, explicando exactamente el contenido del Magisterio de la 

Iglesia y el de la experiencia de la vida de familia. De esta manera se comprenden mejor las 

enseñanzas del Magisterio y se facilita el camino para su progresivo desarrollo. No obstante, 

es bueno recordar que la norma próxima y obligatoria en doctrina de fe -incluso en los 

problemas de la familia- es competencia del Magisterio jerárquico. Relaciones claras entre los 

teólogos, los expertos en problemas familiares y el Magisterio ayudan no poco a la recta 

comprensión de la fe y a promover -dentro de los límites de la misma- el legítimo pluralismo. 

Asi también hay que considerar que la preparación para la pastoral familiar alcanzará en los 

seminarios sus verdaderas finalidades solamente cuando todos, formadores y formandos, 

estén convencidos de su importancia esencial e ineludible, y hagan efectivamente de la 

familia “el primero y el más importante camino de su ministerio (Directrices para la 

formación de los seminaristas, 12) 

 

 

6. PASOS 

Evangelización y catequesis 

Eclesial: Pastoral orgánica y de conjunto 

Estructural: crear estructuras ágiles y eficaces 

Planeación pastoral 

Establecimiento de centros de formación de agentes de pastoral familiar 

 

7. URGENCIAS 

1. Agentes bien preparados 

2. Estructuras ágiles y eficaces 

3. Planes, programas y proyectos bien elaborados 

4. Organización pastoral de las familias 

5. Que la familia asuma su función social y su papel en la vida y misión de la Iglesia 

 

1. ¿QUÉ ES LA PASTORAL FAMILIAR?  



Antes de hablar de la organización y estructuras de la Pastoral Familiar, es 

conveniente unificar los mismos conceptos y términos para evitar confusiones o 

imprecisiones. 

 

Ante todo Cristo es el Buen Pastor (Sal 23; Jn 10), que conduce a su rebaño hacia 

fuentes tranquilas, hacia pastos verdes, quien no sólo les da vida a sus ovejas, sino que ¡da la 

vida por sus ovejas! Él es el modelo de todo pastor, sus actitudes son directrices de las que 

no puede prescindir el agente de pastoral familiar, por lo cual deberá esforzarse por 

conocerlas y adherirse a ellas, sabiendo que, después de todo: “sin mí no pueden hacer 

nada” (Jn 15,5). Sabiendo pues que la Iglesia es la que continúa la acción de Cristo en el 

tiempo, en su Nombre y con el poder de su Espíritu Santo, todos los “obreros de la viña del 

Señor” estamos llamados a seguir sus actitudes hasta llegar incluso a dar la vida por el 

rebaño. 

 

LA PASTORAL, EN GENERAL: 

 Es una acción comunitaria del ejercicio de nuestra responsabilidad de anunciar el 

Evangelio al hombre y a todos los hombres en la diversidad de las situaciones y culturas.  

Tiene su fundamento en el bautismo, que confiere a todos los bautizados la misión de 

evangelizar, pues: “a nadie le es lícito permanecer ocioso en la viña del Señor” (Ch. L.; 

F.c. 65). Es, por tanto, la acción de toda la Iglesia de llevar la Buena Nueva a todos los 

hombres, prolongando la acción salvadora de Jesucristo, ofrecida a todo hombre y mujer 

que viene a este mundo y, en este caso, al corazón del mundo que es la familia. 

 Es un acto de fe en la presencia de Dios, encarnada en la historia, que ha de ser 

interpretada y discernida, para descubrir su amor y su voluntad a través de los signos de 

los tiempos (GS 4; F.c.4-5) 

 Es un servicio al hombre para su encuentro consigo mismo, con el hermano, con la 

naturaleza y con Dios, y así logre realizar su vocación a la santidad, a la cual todos 

estamos llamados. Desde el corazón de Cristo, quien nos dice: “el Hijo del hombre no 

ha venido a ser servido sino a servir” (Mt 20, 28), y: “pues yo estoy en medio de ustedes 

como el que sirve” (Lc 22, 27) 

 Es una práctica de nuestros dones y carismas que el mismo Espíritu ha regalado a cada 

uno para el bien común (1Cor 12, 7.11). Así ejercemos nuestra vocación bautismal de ser 

obreros en la viña del Señor, poniendo al servicio de los demás los dones que Dios nos 

ha dado y sin perder de vista que todos formamos un solo cuerpo (1Cor 12, 12). 

 Es un testimonio del amor de Dios al hombre que tiene un amor preferencial por los 

más pobres y necesitados (Lc 4, 18s; 9, 1-18). Este amor ha sido revelado en Cristo y, a 

nosotros, se nos ha dado como un don, como signo distintivo y como el nuevo 

mandamiento (Jn 13,1.34-35; 15, 12-13). 

 

2. QUIÉN REALIZA LA PASTORAL 

El primer evangelizador es el Espíritu Santo 

Es responsabilidad de todos los bautizados 

Dios llama a todos los bautizados, miembros de una Iglesia particular: Diócesis de... 

De acuerdo a su vocación, condición y estado y sus dones o carismas se convierten en 

agentes de pastoral con la debida: motivación, preparación y organización 

 

3. CÓMO SE REALIZA LA PASTORAL 



La realiza toda la comunidad eclesial, pero de forma organizada y de forma conjunta, 

tiene que ser pues una: 

- PASTORAL ORGÁNICA, es decir que canalice todos los esfuerzos de 

todos hacia un mismo fin, en una unidad dinámica 

- PASTORAL DE CONJUNTO, no un conjunto de pastorales, aisladas y con 

objetivos distintos, sino que el esfuerzo común tiene que tender hacia un 

mismo objetivo: la Nueva Evangelización 

- PASTORAL PLANIFICADA, que tenga objetivos sencillos, alcanzables, 

limitados en el tiempo, orientados hacia la evangelización, medible, 

específicos 

- Parte de la CONTEMPLACIÓN DE JESUCRISTO y del ANÁLISIS Y LA 

REFLEXIÓN SOBRE LA REALIDAD (Proyecto Pastoral de la CEM, No. 

74) 

- EN ESPÍRITU DE COMUNIÓN, juntos y todos, desde el testimonio de 

vida coherente, pastores y laicos, con sentido de esperanza 

 

4. LA PASTORAL FAMILIAR 

La realidad de la familia presenta grandes desafíos a la Nueva Evangelización 

Tiene como objeto anunciar, celebrar y servir el Evangelio del Matrimonio y la 

Familia y la Vida 

Parte de Jesucristo, Hijo único de Dios e Hijo de José y de María 

Proclama el plan y designio de Dios para el matrimonio y la familia 

Se esfuerza por conocer y atender las diversas manifestaciones de la realidad de hoy 

respecto al matrimonio y la familia 

1. PRIORIDADES DE LA PASTORAL FAMILIAR 

- Formación de Agentes 

- Estructuras ágiles y eficaces 

- Programas y proyectos bien elaborados 

- Organización pastoral de las familias 

2. LA PASTORAL FAMILIAR COMO PRIORIDAD BÁSICA 

- Santo Domingo dice que tiene que ser una pastoral básica, sentida, real y 

operante 

- Para el Episcopado Mexicano la pastoral familiar es la prioridad básica (No. 

68) 

- En la familia se fragua el futuro de la humanidad, de ella depende la 

evangelización, es la primer escuela de socialización, es la formadora de las 

personas, es la que revela el amor, es la célula fundamental de la sociedad, es 

la célula básica de la Iglesia. 

 

 

 

 

 

 MANUAL DE PASTORAL FAMILIAR 

 



El objetivo: clarificar conceptos y unificar criterios respecto a la acción pastoral de la Iglesia 

con las familias, a partir de la experiencia que se ha acostumbrado en una trayectoria de años 

y con la visión que brota de la perspectiva de la Nueva Evangelización aplicada a la familia. 

 

Está destinado a agentes pastorales y a todos aquellos que de una u otra manera están 

interesados en este trabajo, que cuentan con entusiasmo y buena voluntad, pero no siempre 

tienen suficiente claridad sobre el significado y los contenidos de la Pastoral Familiar. 

 

1.  ¿QUE ES LA PASTORAL? 

 Es la acción que realiza toda la Iglesia, como Pueblo de Dios, para llevar a cabo su 

misión evangelizadora. Acción que es fruto y alimento de la comunión con Dios y los 

hermanos. 

 

2.  ¿QUE ES LA PASTORAL FAMILIAR? 

 Es la acción que desarrolla la Iglesia, como Pueblo-Comunidad, para ayudar a las 

familias a cumplir su misión en la sociedad y en la Iglesia, a partir de la propia 

experiencia de comunión familiar. 

 

En otras palabras: 

Es la evangelización sistemática y orgánica de la familia, realizada en una acción conjunta con 

otras pastorales, en la comunión de la Iglesia. 

 - La evangelización de una familia real, inserta en un tiempo, en un lugar, en una 

Iglesia, con una cultura y condiciones de vida propias. 

 - Una evangelización en las realidades diarias de la vida familiar, tomando como 

centro el hogar y a partir de la propia experiencia de comunión. 

 - Una evangelización a través de un acompañamiento permanente, con 

dedicación especial en tiempos y momentos determinados. 

 - Una evangelización en que la familia es siempre sujeto. 

 - Una evangelización que apoya a la familia en cumplimiento de su misión en la 

sociedad y en la Iglesia. 

 Esta evangelización de la familia se realiza en dos niveles: 

 - Como pastoral básica y 

 - Como pastoral específica 

 

3.  ¿POR QUE LA PASTORAL FAMILIAR ES BASICA? 

Es básica, porque la familia está presente siempre, de alguna manera, en cualquier expresión de 

la actividad pastoral. 

 Esta característica de la familia tiene su origen en que ella: 

  - Es la primera experiencia de comunidad de la persona. En ella se viven 

las experiencias humanas más determinadas. 

  - Abarca al hombre y a la mujer en todas las etapas de su vida. 

  - Es la primera e insustituible escuela de sociabilidad y humanización. 

  - Es la primera experiencia de Iglesia, el primer centro de evangelización y 

catequesis, de comunión y participación. 

 

Afirmar que la Pastoral Familiar es básica no significa que sea la única y la que abarca a todas las 

otras formas de pastoral. Quiere decir más bien: 



 - Que todas las pastorales deberían tomar en cuenta a la familia como un agente 

activo y determinante en su acción. 

 - Que la familia puede constituir una pieza maestra para la articulación armoniosa 

de una pastoral conjunta. 

 - Que la familia puede proporcionarle a la Iglesia una atmósfera cálida y 

acogedora, ayudándole a ser Familia de familias. 

 - Que la familia con sus valores propios (formas de autoridad, fraternidad, 

respeto, etc.) puede ser «modelo» para otras comunidades de la vida social y 

eclesial. 

 

Por eso: Nuestra acción, como Pastoral Familiar Básica, debe estar dirigida a insertarnos en 

la pastoral de conjunto haciendo presente la realidad familiar, tratando de influir en favor de la 

familia, dando a conocer sus valores, sus potencialidades y promoviendo acciones coordinadas. 

  

4.  ¿POR QUE LA PASTORAL FAMILIAR ES ESPECIFICA? 

Es específica porque se dirige a las familias con su propio ciclo de vida y sus diversas realidades, 

con momentos y circunstancias que requieren una atención precisa y especializada. 

 

Afirmar que la Pastoral Familiar es Específica significa hacernos responsables de realizar un 

acompañamiento permanente a matrimonios y familias, a través de los siguientes campos 

específicos. 

 

4.1 Preparación al matrimonio: 

 Dado que la familia nace del matrimonio, es importante asumir que es indispensable 

promover la preparación al matrimonio de una forma 

 Remota 

 Próxima 

 Inmediata 

 

Se trata de un proceso de acompañamiento a las personas en sus distintas etapas de desarrollo, 

para afianzar su capacidad de amar y de comprometerse en forma madura y responsable, a 

partir de una sana vivencia de su sexualidad. 

 

4.2. Vida familiar: (Familia = Iglesia doméstica) 

 Comunidad conyugal 

 Comunidad familiar 

 Servicio a la vida - transmisión (procreación) 

     - educación 

 Oración y liturgia familiares 

 Participación en la vida y misión de la Iglesia 

 Participación en la sociedad 

 

Acompañamiento permanente a las familias en la formación y crecimiento de su comunidad 

conyugal y familiar en las realidades cotidianas, para fortalecer la conciencia de su misión 

específica y el compromiso con ella. 

 

4.3. La pastoral familiar en los casos difíciles (F.C. 77-85) 



A ejemplo del Buen Pastor, hay que tener un empeño pastoral todavía más generoso, 
inteligente y prudente para con las familias que afrontan situaciones objetivamente difíciles, que 

haga cercana la experiencia de una Iglesia que es Madre y Maestra. 

 

 Familias de los emigrantes 

 Familias de cuantos están obligados a 

largas ausencias 

 Familias de los presos, prófugos o 

exiliados 

 Familias marginadas de las grandes 

ciudades 

 Familias incompletas 

 Familias con hijos minusválidos o 

drogadictos 

 Familias de alcohólicos 

 Familias desarraigas de su ambiente 

cultural  y social 

 Familias discriminadas por razones 

políticas u otras 

 Familias ideológicamente divididas 

 Familias alejadas de la parroquia 

 Familias que padecen injusticia por su 

fe 

 Familias formadas por menores de 

edad 

 Familias de ancianos 

 Familias que nacen de un matrimonio 

mixto 

 

Algunas situaciones irregulares (desde el punto de vista religioso y civil) 

La Iglesia les ofrecerá su ayuda desinteresada,  a fin de que puedan acercarse al modelo de 

familia, que ha querido el Creador “desde el principio” y que Cristo ha renovado con su gracia 

redentora. 

 

 Matrimonio a prueba 

 Uniones libres de hecho 

 Católicos unidos con mero matrimonio civil 

 Separados y divorciados no casados de nuevo 

 Divorciados casados de nuevo 

 

Los privados de familia 

Personas que, por la situación concreta en que viven –a menudo no por voluntad deliberada- no 

tienen en absoluto lo que se llama una familia. También para ellos existe una “buena nueva de 

la familia”. “Nadie se sienta sin familia en este mundo: la Iglesia es casa y familia para todos, 

especialmente para cuantos están fatigados y agobiados por la carga”. 

 

4.4. Sociedad y familia: 

La familia es la “célula primera y vital de la sociedad”. De ella nacen los ciudadanos y es la 

primera escuela de las virtudes sociales. Abriéndose a las demás familias y a la sociedad, asume 

su función social. 

 Legislación familiar 

 Medios de comunicación social 

 Vivienda 

 Salud 

 Educación 

 Trabajo 

 Recreación 

 Organizaciones intermedias 



 

Sensibilización de la opinión pública e influencia en la elaboración de políticas sociales que 

apoyen y fomenten el desarrollo integral de las personas y de su vida familiar. 

 

4.5. Apoyo técnico: 

 Investigación 

 Difusión 

 Capacitación 

 

Uso de recursos proporcionados por centros de estudio, movimientos de Iglesia, organizaciones 

sociales, medios de comunicación y servicios familiares, para mantener una acción pastoral 

actualizada y eficiente. 

 

5.  ¿QUIENES SON AGENTES DE PASTORAL FAMILIAR? 

Además de la familia –objeto y sobre todo sujeto de la pastoral familiar- hay que recordar 
también a los otros agentes principales en esta campo concreto (F.C. 73). 
 
 a) El Obispo: 

 «El primer responsable de la Pastoral Familiar en la Diócesis es el Obispo. Como Padre 

y Pastor debe prestar particular solicitud a este sector, sin duda prioritario, de la pastoral. A él 

debe dedicar interés, atención, tiempo, personas, recursos y sobre todo el apoyo personal a las 

familias y a cuantos, en las diversas estructuras diocesanas, le ayudan en la pastoral de la familia» 

(F.C. 73). 

 

 b) Las familias cristianas: 

 Son las que han de sentirse especialmente responsables de la evangelización y 

promoción de las familias. Ellas no sólo son objeto, sino sobre todo sujeto de la Pastoral 

Familiar. 

 

 Ellas mismas, convertidas en signos de la vida cristiana, serán testimonio convincente de 

que es posible vivir el evangelio en familia, con amor y gozo. El primer y más importante 

apostolado de la familia es su testimonio de vida cristiana familiar. 

  

 c) Los Sacerdotes: 

 Llamados a estar junto a las familias en forma cercana, para una complementación 

mutua fecunda. 

 

 Ellos aportan su experiencia sacerdotal, su ayuda en el crecimiento de la vida espiritual y 

el fortalecimiento de una fe encarnada y comprometida. A su vez, se dejan enriquecer por la 

vivencia de amor de los esposos, por la hospitalidad de los hogares y por la experiencia familiar 

de comunión en la diversidad. 

 

 d) Consagrados y Consagradas: 

 Tienen especiales condiciones para una labor fecunda en el ámbito familiar por su 

realismo y preocupación por lo humano, su delicadeza, sensibilización y disponibilidad, y por la 

gran acogida de que gozan preferentemente en sectores populares y campesinos. 

 



 

 e) Los Laicos especializados: 

 Pueden prestar gran ayuda a las familias a través del ejercicio de sus profesiones, 

médicos, abogados, teólogos consejeros y orientadores familiares, psicólogos, asistentes sociales, 

sociólogos, comunicadores sociales. 

 

 Esta ayuda puede darse, ya sea individualmente o por medio de instituciones, 

ofreciendo sus estudios e investigaciones, su información, orientación y apoyo personal. 

 

 f) Los Movimientos y Servicios Familiares: 

 Tienen posibilidad de aportar su experiencia y su carisma especialmente en la 

formación de agentes, integrándose con sus propios valores y estructuras en la Pastoral Familiar 

Diocesana, sin perder la propia identidad. 

 

 La comunidad diocesana entera es, en definitiva, responsable y agente de la Pastoral 

Familiar. 

 

6. ESTRUCTURAS DE LA PASTORAL FAMILIAR (F.C. 70-72) 

La comunidad eclesial y la Parroquia en particular 

Las Iglesias particulares, permanecen como el sujeto activo más inmediato y eficaz para la 

actuación de la pastoral familiar y, en concreto, cada comunidad parroquial debe tomar una 

conciencia más viva de la gracia y de la responsabilidad que recibe del Señor, en orden a la 

promoción de la pastoral familiar: 

 Diócesis 

 Zonas 

 Decanatos 

 Parroquias 

 Capillas 

 Comunidades 

 

En todos los niveles es necesario que esté presente la Pastoral Familiar como pastoral básica y 

específica. Para ello se requiere de una estructura adecuada, que coordine y anime la acción en 

forma permanente y sistematizada. 

 

La familia 

Pero sobre todo hay que reconocer el puesto singular que, en este campo, corresponde a los 

esposos y a las familias cristianas, en virtud de la gracia recibida en el sacramento. 

 

Asociaciones de Familias para las Familias 

Tanto dentro del ámbito eclesial como incluso en asociaciones no eclesiales. 

 

 

7.  ¿QUE ES UN EQUIPO DE PASTORAL FAMILIAR? 

Es un instrumento del cual se sirve la Iglesia para cumplir su misión de acompañamiento a las 

familias en las pequeñas comunidades, en la Parroquia, el decanato, la zona o la diócesis. 

 



Es un equipo de reflexión, inspiración, planificación y coordinación de la acción pastoral al 

servicio de las familias en los distintos niveles de Iglesia. 

 

No es otro movimiento más, ni le hace competencia a ningún movimiento familiar. Busca la 

manera de trabajar coordinadamente con todos ellos. 

 

Por ello un equipo de Pastoral Familiar: 

 - Acoge con espíritu amplio a todas las personas, matrimonios, movimientos, 

servicios y organizaciones que trabajan en pro de las familias. 

 - Anima, estimula y apoya sus trabajos. 

 - Promueve orientaciones y líneas comunes para la acción pastoral. 

 - Sirve de nexo entre los distintos niveles (familia-pequeña 

comunidad/comunidad-Parroquia/parroquia-decanato/decanato-zona/zona-

diócesis). 

 

8.  ¿COMO SE FORMA UN EQUIPO DE PASTORAL FAMILIAR? 

Cada diócesis, zona, decanato, parroquia o pequeña comunidad tiene sus propias características 

y posibilidades. De acuerdo a ellas tiene que ir creando su propio Equipo y estilo de trabajo. Sin 

embargo, cualquiera que sea la organización del Equipo, es importante: 

 - Que sus integrantes sean testigos creíbles del Evangelio y de los valores 

familiares. 

 - Que sean representativos de las familias del lugar. 

 - Que en ellos se tome en cuenta el protagonismo laical, especialmente el de los 

matrimonios. 

 - Que sus integrantes tengan en lo posible, una comunidad de vida que los 

respalde. 

 - Que se fomente una complementación fecunda entre laicos, sacerdotes y 

consagrados. 

 - Que se asegure el equilibrio entre una necesaria continuidad y una renovación 

permanente. 

 

Los pasos que proponemos a continuación son parte de un proceso ideal que debe ser 

adaptado a cada lugar y realidad. 

 1. Nombramiento del núcleo básico: 2 matrimonios con condiciones de dirigentes 

y alguna experiencia en Pastoral Familiar (Presidente y Vicepresidente) y 1 

asesor (sacerdote, diácono, religiosa o matrimonio formado). 

 2. Ampliación de este equipo básico integrando otros matrimonios personas 

representativas, de acuerdo a las necesidades y a los objetivos propuestos, 

formando así el Equipo de Pastoral Familiar. 

 3. Formación de equipo de trabajo integrado por matrimonios y laicos 

especializados, que se responsabilicen de los distintos campos de servicio a las 

familias y ayuden a concretar la labor del Equipo de Pastoral Familiar. 

 

Estos equipos de trabajo pueden ser permanentes o transitorios de acuerdo a las necesidades y 

al personal que se puede comprometer. 

 

9.  OBJETIVOS DE UN EQUIPO DE PASTORAL FAMILIAR 



1. Conocer la realidad de las familias 

Para realizar un trabajo de pastoral familiar fecundo es necesario partir de la realidad. Por eso, 

el primer objetivo de un Equipo de Pastoral Familiar es hacer un diagnóstico de lo que está 

pasando en las familias -de la pequeña comunidad, de la colonia, de la parroquia, del decanato, 

de la zona o de la diócesis- y de lo que se está haciendo para atenderlas pastoralmente. 

2. Reflexionar constantemente sobre la problemática familiar a la luz del Evangelio y del    

magisterio de la Iglesia. 

Es indispensable que todo el Equipo de Pastoral Familiar se mantenga al día y reflexione en 

común sobre las necesidades y desafíos que las familias van encarando, como también respecto 

al magisterio de la Iglesia sobre el matrimonio y la familia. Sólo de esta manera las acciones 

pastorales que se emprendan podrán responder a un Evangelización actualizada de la familia. 

3. Impulsar la formación y capacitación de agentes de Pastoral Familiar 

Es de máxima importante contar con parejas que sean testigos creíbles y atrayentes de la Buena 

Nueva del matrimonio, capacitadas pastoralmente para acompañar a las familias en sus distintas 

realidades y necesidades específicas. Es tarea de todo Equipo de Pastoral Familiar detectar a 

estas parejas, para que sean agentes multiplicadores en su ambiente y apoyarlas  en una 

formación y capacitación progresiva. En esta tarea es indispensable aprovechar los recursos 

existentes dentro y fuera de la comunidad, la experiencia de movimientos y servicios familiares y 

las jornadas, seminarios o cursos que se ofrecen en los distintos niveles. 

4. Insertarse activamente en las estructuras de Pastoral Familiar correspondientes. 

Los Equipos de Pastoral Familiar no pueden quedarse aislados. Como parte de una misma 

Iglesia, necesitan experimentar una comunión más amplia para reflexionar sobre las 

orientaciones pastorales diocesanas, regionales y nacionales, intercambiar experiencias con otros 

Equipos de Pastoral Familiar, analizar juntos la situación de las familias y buscar nuevos caminos 

de acción. Para esto es indispensable que cada Equipo elija un matrimonio delegado, que sirva 

de nexo hacia otros niveles y participe dinámica y creativamente en las actividades de la 

comunidad más amplia. 

5. Contactarse con quienes trabajan con familias o tienen influencia sobre ella a nivel social.  

Es también una tarea importante del equipo de Pastoral Familiar tomar contacto -dentro de su 

nivel- con personas e instituciones que se preocupan de la familia y trabajan con ella 

(profesionales, grupos de promoción humana, centros de estudios, medios de comunicación, 

organizaciones intermedias) con el objeto de solicitar cooperación, compartir experiencias, 

aunar criterios, aprovechar recursos y realizar acciones conjuntas. 

6. Realizar una evaluación permanente. 

Para que el trabajo pastoral sea eficiente y realista es indispensable -en todos los niveles- estar 

constantemente revisando los resultados en relación a los objetivos propuestos, para usar mejor 

los recursos y reorientar la acción, si es necesario. Se sugiere que esta evaluación se haga como 

mínimo una vez al año. 

7. Promover la formación y el fortalecimiento de Equipos de pastoral Familiar en las propias 

bases. 

La tarea de un Equipo de Pastoral Familiar parroquial, decanal, zonal o diocesano es acercarse 

a sus bases para motivar la formación de nuevos equipos, consolidar los que ya existen, clarificar 

criterios, objetivos y tareas, acompañar su desarrollo y mantener un contacto permanente con 

ellos. 

8. Celebrar la Eucaristía y otras liturgias o paraliturgias con las familias dirigentes a lo menos una 

vez al año.  

9. Funcionamiento del Equipo. 



Para que el Equipo de Pastoral Familiar pueda cumplir adecuadamente los objetivos propuestos 

es necesario crear cierta estructura, donde cada miembro tenga claras las tareas y 

responsabilidades que le corresponde asumir. 

 

Cada equipo es diferente y se va dando su propia organización de acuerdo a sus posibilidades y 

a la realidad que le toca vivir. Pero hay cargos que deben estar presentes en todo Equipo: 

 

 a) Matrimonio Presidente: Es el matrimonio que hace la cabeza visible del Equipo. 

 

 Al interior de él 

  * Preside las reuniones. 

  * Crea el clima necesario de acogida, entusiasmo y participación. 

  * Organiza una adecuada distribución de responsabilidades y una 

evaluación periódica de trabajo. 

 

 Hacia afuera se ocupa de relacionarse permanentemente. 

  * Con la autoridad (obispo, vicario episcopal de pastoral, decano o 

párroco). 

  * Con la estructura superior de Pastoral Familiar (equipo diocesano, 

zonal, vicarial o parroquial). 

  * Con otras organizaciones y los medios de comunicación. 

 

 b) Asesor: Es el sacerdote, diácono, el consagrado o consagrada, o el matrimonio 

formado, que acompaña en forma cercana y personal al Equipo de Pastoral Familiar. 

  * Preside las celebraciones litúrgicas o paralitúrgicas que celebre el 

Equipo. 

  * Ayuda a profundizar y clarificar criterios desde el punto de vista pastoral 

y doctrinal. 

  * Anima en la tarea y mantiene vivo el sentido más profundo del servicio 

pastoral. 

  * Está siempre dispuesto a apoyar a los miembros del Equipo cuando lo 

necesiten. 

 c) Delegados: Son los matrimonios o las personas que, por un tiempo, se encargan de: 

*Un determinado campo de acción y de ser nexo entre el Equipo y los movimientos y servicios 

u otra pastoral. 

 


